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R E V IS T A .

fiÉNTESE uno verdaileramente angustiado 
al tomar la pluma para consignar en el 
papel las impresiones de viaje al través 
de los sucesos de la semana. Y  no es , en 

verdad, porque no pasen cosas dignas de tomarse en 
cuenta, pues la vida moderna, rápida como ¡a loco­
motora, se mantiene del movimiento y de las nove­
dades, cambiando siempre de lugar y de emociones, 
como el eníermo crónico que busca ali­
vio á sus dolores en los cambios de pos­
tura y en la mudanza de medicamentos.

La angustia tiene otro origen; la vida 
moderna , sobre todo en estos grandes 
centros de población, préstase muy po­
co á la alabanza, y mucho, muchísimo 
á la censura y al vituperio. ¿Y qué cosa 
más desagradable que estar siempre con 
el látigo en la mano, sacudiéndolo so­
bre las costillas del públicq^ó de los 
particulares, como domador de fiera.'-, 
siempre expuesto á ser devorado por 
sus discípulos?

Si .se prescinde de la censura para no 
caer en los rigores de un estilo draco­
niano, asaltan el ánimo las grandes 
tristezas, y vienen las declamaciones 
jeremiacas á convertir el relato sema­
nal en un mar de lágrimas, donde co­
rre peligro de ahogarse la benevolencia 
de los lectores.

¡Reirse! ¿Y quién puede reirse siem­
pre, por ridículos quesean los vicios de 
la sociedad, cuando nos salen al paso 
catástrofes que horrorizan , crímenes 
que espantan y testimonios constantes 
de la decadencia y ruina de las institu­
ciones salvadoras de los pueblos?

Convengamos, pues, en que la tarea 
es árdua para el escritor honrado que 
estima su dignidad y aprecia á su pú­
blico, y acreedora, por lo tanto, á toda 
la benevolencia de sus lectores , sus 
compañeros de viaje en el bajel de L a 
I l u s t r a c i ó n , azotado por furiosos vien­
tos al arrostrar las olas de las opiniones 
reinantes. .Marchemo.s adelante confian­
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do en que va con nosotros, aunque al parecer dor- 
midocomo enTiberiades, El que manda á los vientos 
y á la mar, y nos ofrece, tras los rigores de la tormen­
ta, las dulzuras de la victoria.

Los sucesos de la semana han sido en Madrid la 
inauguración del Teatro Real y las Carreras de ca­
ballos.

Hé aquí dos hechos bien caros , y que á pesar de 
su índole antitética se dan la mano, cuando parecía 
lo natural que se dieran de coces.

No .sabemos si el Teatro Real es un plantel del arte 
musical; pero estamos ciertos de que es un sumidero 
de muchos capitales. No podemos calcular si las 
Carreras de caballos fomentan la cría de la raza ca­
ballar; pero sabemos á ciencia cierta que de-.ochan 
mucho dinero y desarrollan la afición al juego y á la 
disipaci.-an\de los espectáculos públicos.

Resulta, según nuestra cuenta, que en el balance 
de ambas empresas los gastos so.n seguros y cuantio­
sos, pero los p-o.luctos problemático.s, como, no se 
tengan por tales las ruinas que ocasionan y la co­
rrupción que propagan y lomentan.

EXCMO. E II.MC, SR. A ü R E L 'A r O  FtU N A ;: : .i ; i . -G U E R R A  Y ORBE.

Entre ambos e.spectáculos juzgamos ménos bene­
ficioso y más perjudicial las Carreras de caballos, que 
son una ruleta, con todas las cualidades del juego de 
ajar. Un periódico de ancha manga , comenzaba así 
su revista de la fiesta hípica: «.Ayer tuvo lugar la pri­
mera sesión de la gran ruleta— llamémosla así— del 
buen tono, establecida en el Hipódromo.» Y  luego 
añadía: «Un colega ministerial dice que se cruzaron 
numerosas apuestas, y como este es un juego de ajar, 
como otro cualquiera, es de suponer también que el 
Sr. Conde de Xiquena dé nuevas pruebas de su lau­
dable celo, procediendo con la infiexibilidad y ener­
gía que recientemente desplegó en la persecución del 
juego,no consintiendo distinciones y privilegios que 
desdirían de su probada rectitud, y no serían bien aco­
gidos por la opinión pública.»

Buscar un cuarto recóndito en una calle retirada; 
colocar allí una mesa de pino , y sobre la mesa una 
caja redonda por la que corre una bola, agruparse en 
derredor de la mesa varios jugadores , y comprome­
ter allí, al movimiento de la bola, su fortuna y acaso 
el pan de sus hijos, es un delito que debe perseguirse 
en una sociedad bien ordenada; pero si vez de un 

cuarto oscuro se escoge un campoabier- 
to, y la -mesa se convierte en un hipó­
dromo, por donde rueda, en vez de una 
bola, un caballo, ¡ah! entonces la cosa 
varía; el delito desaparece y se trasfor­
ma en una gloria del lujo y de la opu­
lencia.

¿Es absurdo? ¿Es injusto? Sea lo que 
quiera, el hecho es cierto , y á profeso­
res de arte hípico hemos oido nosotros 
decir que se compiometen á demostrar, 
como tres y dos son cinco, que es más 
aventurada la carrera del caballo en el 
hipódromo, que la de la bola en la rule­
ta , y que se corre por lo ménos tanto 
ajar en las apuestas de las carreras, co­
mo en las puestas del juego.

Sin embargo, ¡viva la igualdadl

Una estadística edificante:
La población penal^en 3o de .Agos­

to último , ascendía á i 5.6 i6 hom­
bres y 772 mujeres: total iG.388 confi­
nados.

De estos , 58o son menores de veinte 
años; 11.379 veinte á cuarenta, y 
4.429 de esta edad en adelante.

Entre los delitos se cuentan 5 .9 8 4  

homicidios, i3o parricidios, 5 .0 6 9  robos 
y estafas.

Terribles son estas cifras; pero ya nos 
podríamos dar por contentos si ellas in­
cluyesen tedos los criminales de Espa­
ña. .A estas cantidades deben añadirse 
todos los crímenes Irustrados, todos los 
que han escapado á los ojos de los tri­
bunales , y todos los que han sido co­
metidos con tal arte ó tal fortuna, que
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han librado á sus autores de la responsabilidad cri­
minal.

Deducidas estas cantidades,queda lo menos i6,388 
confinados, autores de otros tantos delitos, ó de al­
gunos más, pues en la carrera del crimen son fre­
cuentes las caldas y reincidencias.

No hace muchos meses que leimos en un periódi­
co revolucionario esta denuncia: «Gracias al favor 
dispensado á la reacción ultramontana por el Go­
bierno conservador , hoy existen en España más de 
mil frailes de varias religiones. ¡Mil frailes! ;Hemos 
vuelto al año 84? Recordamos esta cifra al Gobierno 
actual, tan amante de la libertad, para que sepa lo 
que debe hacer ante este peligro que corren las ins­
tituciones liberales.»

¡Mil frailes! ¡Qué horror!
¡Diez y seis mil presidiarios! ¡Qué gloria!
Como los platillos de una balanza, cuando los re­

ligiosos bajan los presidiarios suben , y al contrario, 
bajan los crímenes cuando suben las virtudes mo­
nacales.

Contra las iras sueltas y las pasiones desapodera­
das no hay mejor medicina que los grandes ejemplos 
de abnegación, de sacrificio y de penitencia. Contra 
los siete pecados capitales que proveen de criminales 
á los presidios, existen las siete virtudes contrarias 
que alimentan de santos á los claustros.

Regocígense,pues, los deraoledores de los conven­
tos y los enemigos de los frailes. Los frailes, á pesar 
de toda ¡a protección  de los conservadores, no pasan 
de m il; en cambio los presidiarios pasan de diez y 
seis mil.

Ha pasado la época de los conventos; estamos en 
la de los presidiarios. ¡Progresamos!

♦  *
Espaciemos un momento los ojos fatigados con la 

penosa lectura de las cifras anteriores, recorriendo el 
magnífico discurso leido en la apertura de la Uni­
versidad de Granada, por su ilustre profesor D. Ma­
nuel de Cueto y Rivero. Hé aquí el tema: «Nuestras 
Universidades en el siglo xvi, tanto por su disciplina 
como por los hombres sábios que en ellas flore­
cieron.»

El Sr. Cueto, que es un sacerdote doctísimo , de 
singular mérito por sus prendas de inteligencia y de 
corazón, ha trazado en este discurso un cuadro her­
moso, donde se ven con su propio color y retratados 
á maravilla las costumbres é instituciones escolásti­
cas del siglo XVI, y donde aparecen animando el cua­
dro , muchos sábios insignes de aquellos tiempos 
amamantados en las celebérrimas áulas de las anti­
guas Universidades. Oigamos un momento:

«Nacidas las escuelas españolas— dice— como es 
sabido por todo el mundo, al soplo vivificador de los 
cláustros , y como aún hoy mismo lo significamos, 
llevando la cogulla en la honrosa muceta que vesti­
mos, mostraron desde el principio aquella paz, aque­
lla unión santa que trajo al mundo el Redentor del 
género humano... Eclesiásticos en un principio los 
maestros, y haciendo vida común con los discípulos, 
formaban una familia. Y cuando, andando el tiempo, 
vinieron á extenderse y á hacerse várias las enseñan­
zas, conservaron tenazmente el mismo espíritu de 
fraternidad que les dió sér é impoi tancia. Tenían un 
jefe superior, el Maestrescuela, Cancelario nato, en 
quien se reconcentraban la facultad y jurisdicción 
escolástica, creado precisamente para este efecto en 
las iglesias catedrales, y con autoridad pontificia en­
riquecido. Acompañábale un Rector, nombrado por 
los mismos alumnos, en virtud de aquella santa li­
bertad , hija natural de la Iglesia, que prescribe: Q iii 
óm nibus praeficere ab óm nibus e lig i  debet. Para todos 
era uno mis.mo el traje, iguales las creencias, aficio­
nes y costumbres. La urbanidad, la cortesía, el res­
peto y la discreción eran dotes admirables de aquella 
turbulenta, maleante , maliciosa y enredadora estu­
diantina, cuya matrícula hasta principios del corrien­
te siglo, no costaba arriba de una peseta. Cobijada 
en multitud de colmenas y bullendo en torno de las 
escuelas, acudían puntuales al sonido del esquilón ó 
campana, que desde muy temprano los llamaba á las 
aulas... Y  áun cuando llegó á ser la concurrencia de 
discípulos tan numerosa, que supera á la de estos 
tiempos... jamás se oyeron tumultuosas demostra­
ciones dentro de aquellos sagrados recintos... y tén­
gase en cuenta que en la insigne Salamanca... llegó 
á seis mil el número de los matriculados á sola la 
facultad de cánones.

Los más pundonorosos... cumplían como buenos;

y lejos de hacer gala de desaplicación é indisciplina, 
rechazaban de su lado á los que por abandono y pe­
reza escondían sus luces bajo e l  a lm u d  y hallaban 
siempre sus lám paras a p agad as. Jamás pudieron 
figurarse que había de llegar tiempo, harto doloroso 
es confesarlo, en que los pocos jóvenes que se dedi­
caran con noble empeño á los estudios indispensa­
bles y precisos para imponerse é iniciarse en las dife­
rentes carreras del Estado, sirvieran de ludibrio y 
escarnio á sus desaconsejados y descomedidos com­
pañeros... Y fué de tal suerte asidua la asistencia á 
las áulas, y de tal modo vacaban á sus trabajos litera­
rios profesores y alumnos, que cuando el gran Feli­
pe II, siendo aún príncipe, se veló en Salamanca, no 
hubo asueto aquel día, en cuya tarde, confundido 
con estudiosa multitud, el prudente hijo del Rayo de 
la guerra asistió á la cátedra del celebérrimo Soto.»

De buena gana seguiríamos copiando; pero á no 
insertar íntegro el discurso, basta las pinceladas que 
preceden, para dar idea de la paleta y de los pinceles 
del docto Sr. Cueto, á quien nuestra imaginación 
coloca en su mismo cuadro , como digno de figurar 
al lado de los Hurtado de Mendoza, los Estéban de 
Salazar, los Francisco Juárez y demás sábios que 
ilustraron á España y al mundo en el siglo xvi.

Dejemos esos «ominosos tiempos de oscurantismos 
y de ignoianciai) para regresará nuestra casa, donde 
nos esperan varios periódicos con las novedades de 
la semana.

Entre Portugal y España se van acortando las dis­
tancias, lo cual no hubiera podido decirse en tiempo 
de Felipe 11, sin alarmar la independencia del pueblo 
lusitano. Hoy no tienen por qué alarmarse nuestros 
vecinos: el león de Castilla se ha domesticado.

Ya tenemos dos caminos de hierio para Portugal; 
pero dentro de poco tendremos cuatro. El del Miño 
por Tuy y Valenza, el de Exti emadura por Badajoz, 
el de Caccres por Valencia de Alcántaia, y el de Sa­
lamanca. Las Ironteras desaparecen ante las loco- 
motoias , que allanan los montes , saltan los ríos y 
facilitan la comunicación entre los pueblos. Por eso 
la Iglesia los bendice, rociando sus ruedas con el 
agua bendita, que es fuente de salud y prenda de ce­
lestiales gracias.

Estas comunicaciones entre ambos reinos, contri­
buirán sin duda á desvanecer antiguos recelos y an­
tipatías inlundadas, preparando la verdadera unión 
ibérica, ó mejor dicho española, sobre la base de la 
mancomunidad de ideas y de intereses nacionales. 
Para llegar á este resultado acaso pasemos antes por 
terribles boi rascas, que amenazan sobre ambos pue­
blos; pues nada une más que la desgracia y tribu­
laciones.

Si los líos que coiren po:' Portugal son ríos espa­
ñoles , las lágiiinas de nuestras víctimas y  la sang.c 
de nuestros mártires correrán también en su día por 
tierra portuguesa.

»
* *

Con motivo de la gran aglomeiación de mahome­
tanos que han acudido este año á la peregrinación 
de la Meca, se ha desarrollado allí el cólera morbo.

^Qué se apuestan Vds., á que si celebrándose en 
Roma una peregrinación de católicos, aunque no 
fuese tan numerosa como la mahometana de la Meca, 
estallase allí el cólera , los Gobiernos de Europa la 
dispersarían, si era preciso, á cañonazos?

La llamada libertad de cultos consiste en respetar 
los falsos y en perseguir de muerte al único verdade­
ro. Mejor que la cruz redento.a, el zancarrón de 
Mahoma impregnado de cólera morbo.

N u l e m a .

D. AURELIANO FERNÁNDEZ-GUERRA.

Con razón se ha dicho siempre que la alabanza se 
ha de reservar para los muertos, porque elogiará 
vivos más parece lisonja y adulación, que desvelo 
por la verdad. Y si al gran Trajano fué grato el in­
cienso del panegírico de Plinio el Jóven, el panegíri­
co en estos modernos tiempos de ahora tiene que 
desvanecer é hinchar como nunca á los hombres, no 
nada modestos ni humildes, picados mucho de la 
vanidad y soberbia, y ciegos detrás de la popularidad 
y del aplauso.

Séase por el afan de crear atmósfera , como ahora 
se dice, para subir y levantar á pigmeos y risibles

medianías; séase por la impaciencia que nos domina 
en todo , no dejando por gastar nada para mañana, 
así de bienes de fortuna como de celebridad; nues­
tros contemporáneos se apresuran á escribir la vida 
y hechos de los prohombres antes de que el tiempo 
ó la inconstante fortuna los malogre en flor, y dejen 
de atronar al mundo con el ruido y el escándalo de 
la vocinglera gacetilla. Esto, cuando los prohombres 
ó que se creen tales, no se erigen en biógrafos de sí 
propios, tirando la piedra y escondiendo la mano, y 
recordando á Napoleón, que decía no hacer nadie tan 
bien las cosas como uno mismo. Gran balumba de 
títulos y méritos de mundana gloria y deshecha fama 
habría de marear á los futuros historiadores, si tanto 
como se escribe y publica pudiera pasar de la gene­
ración presente.

Pues á pesar de ser esta mi convicción en materia 
de biografías , siento un impulso irresistible á escri­
bir la del literato modesto , y más conocido fuera de 
España que entre nuestro vulgo, y'cuyo retrato ha 
de ir al frente de estas mis desaliñadas frases. Estu­
diante de por vida, como él dice, gastando y consu­
miendo el calor natural, el fruto de sus estudios y 
su tiempo en cuantos á él acuden, pudiéramos com­
pararle á una candela que se consume y gasta única­
mente para alumbrar á Wfe demás. La gracia de Dios 
le conserve la paz del alma y la bondad que tanto 
sorprendió á un ilustre escritoi italiano, al Sr. Ed­
mundo de Amicis , cuando visitó á mi amigo hace 
cosa de ocho años, y pintó de mano maestra su genio 
y carácter.

D. •■ '.urcliano Fernandez-Guerra nació en Granada 
á 16 de Junio de^i8i6, en la parroquial de San Pedro 
y San Pablo.^e educó en Madrid en el colegio de 
Garriga, juijjamente con los hijos de j^rsonas las 
más ilusti'es por su sangre, por su saber y posición 
social: estudió luego humanidades en Granada con 
hombres muy doctos que florecían allí entonces , y 
en el Sacro-Monte cursó filosofía, viviendo al lado 
de mi buen tío el limo. Sr. D. Juan de Cueto y He­
rrera, quien le infundió el amor y entusiasmo por la 
historia, por la geografía y cronología, que han sido 
luego la predilecta ocupación del Sr. Fernandez- 
Guerra. En la Universidad granadina hizo toda la 
carrera de Derecho, y se incorporó al Colegio de abo­
gados en 1840. Y  he de deci:- en elogio de mi amigo, 
que estudiando los últimos años de leyes, mereció 
que el claustro de la Univeisidad le encargara la cá­
tedra de Literatura é Historia.

Sus informes en estrados llamaron la atención del 
Fiscal de S. M. en aquella Audiencia, D. Manuel 
Ortiz de Zúñiga, el cual en el momento de ser nom­
brado Sub-Secretario de Gracia y Justicia, obtuvo 
del Ministro que llamase al Sr. Fernandez-Guerra 
para prestar sus servicios como oficial en aquella Se­
cretaría del despacho.

Su abstención de la política militante, su laborio­
sidad y honradez , y los delicados y extraordinarios 
asuntos que á su inteligencia y esmero se le fiaron 
durante más de once años , hallándose pronto siem­
pre para la fatiga, y olvidado siempre para el premio, 
le valieron en iSSq, como era de esperar, la cesantía.

En Octubre de i85C el ministro D. Claudio Mo- 
yano le nombró oficial primero del ministerio de Fo­
mento, y secretario general del Real Consejo de Ins­
trucción pública. Doce años seguidos prestó allí los 
mayores trabajos y servicios, desempeñando muchas 
veces como interino la Dirección general de Instruc­
ción pública, y todas las demás del propio Ministerio; 
fiel cumplidor de las leyes y decretos, sin acepción de 
personas, asequible para todos, limpio é íntegro 
como ninguno. Los Gobiernos que se sucedieron se 
aprovechaban de la ciencia y de la consideración 
siempre respetuosa del hombre que había caido en 
el error de tomar por lo sério el servicio del Estado. 
Grandes amarguras , grandes ingratitudes, grandes 
desengaños han sido el fruto de su intachable con­
ducta, y yo he sido testigo presencial de ello, lamen­
tando tantas veces ver que la malicia , el artificio 
y la maña cargaban la odiosidad sobre este varón 
puro, formal y recto, al extremo de no detenerse en 
la falsedad ni en la calumnia. El Sr. D. Aureliano 
ha perdonado á todos, y si decía lord Byron, que 
cuanto más trataba á los hombres , más quería á su 
perro, no extraño ver al escritor español acariciar á 
toda hora á su jilguero y á sus gatos.

Sacada á concurso extraordinario la cátedra de L i­
teratura Extranjera propia del doctorado en la Uni­
versidad Central, la facultad de Filosofía y Letras, cf
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Real Consejo de Instrucción pública, y la Real .Aca­
demia Española, llamadas todas tres corporaciones 
por la ley á proponer un candidato al Gobierno, 
todas por unanimidad designaron al docto Sr. Fer- 
nández-Guerra; de modo que su nombre llenó los 
Tres lugares de la terna. Posesionado de la cátedra, 
la revolución de 1868 por su propia virtud le privó 
de ella sin formación de expediente ni explicación 
alguna, y sin que en otros doce años que van tras­
curridos, haya el digno servidor del Estado merecido 
reparación ninguna. Tal ha sido el premio de sus 
servicios públicos, y esto nos hace temer que pueda 
llegar á ser cierto algún día el adagio español, de que 
«quien más pone pierde más.»

En el tiempo que estuvo de oficial de Instrucción 
pública creó los premios de la Biblioteca Nacional, 
hizo que se publicaran las obras premiadas, y pro­
movió muchas empresas científicas y literarias; y, 
cosa rara en estos tiempos, su nombre no fatigó 
jamás á la chirreadora gacetilla.

Pero si el Sr. Fernández-Guerra no se ha desvivido 
por ser hombre público , he dicho ya que ha cifrado 
su ambición en ser estudiante perpetuo. A los veinte 
años le llamaban sus amigos el Viejo , y viejo ahora 
por los años y desengaños, se acerca al tiempo de 
salir de este mundo sin haber variado en nada su gé­
nero de vida, sin haber figurado nunca en los ambi­
cionados puestos del Estado, ni en los partidos que 
rabiosos se los disputan , y sin el estridente aplauso 
de las banderías ni el obligado cortejo de inconscien­
te vulgo.

A vivir hoy D Antonio Ferrer del Río, podía con­
tentarse con la misma pincelada biográfica que es­
pontáneamente le dedicó en 1843 en su Galería de 
escritores contemporáneos. Reconoce su saber mo­
desto, su estudio infatigable, y dice que escribe poco, 
pero muy bien.

No es, con efecto, de los que escriben á destajo, de 
los que se enamoran con lo primero que se les viene 
á las mientes, antes parece disgustado de cuanto 
hace, á juzgar p<íMo mucho que retoca y enmienda 
lo concluido ya y publicado. Estudia muchísimo 
para escribir luego muy pocos párrafos. ¿Es esto un 
bien ó un mal? Para él un mal en opinión mía, y un 
bien para los que quieran estudiarle.

El claro v puro cielo meridional, fasparente y vi­
vísimo al pié de la nevada sierra granadina, enrique­
ció su imaginación , pero no á costa del juicio y del 
aplomo, ni de la constancia en estudiar é investigar 
y de cultivar las ciencias que parecen relegadas á los 
climas nebulosos del Norte. Una y otra cosa revelan 
muy á las claras sus escritos , tan dignos de estima­
ción por su forma, como por el fondo de la doctrina; 
la cual aparece siempre, no solo á la altura de los 
adelantos verdaderos de la época presente, sino con 
progresos v adelantos originales, debidos á la imagi­
nación pronta y á la sagacidad con que Dios le ha 
querido dotar.

Su padre D. José íFernández-Guerra , excelente 
abogado de la Real Ghancillería granadina, catedrá­
tico de Historia, Numismática y Antigüedades en su 
Universidad, escritor elegantísimo y puro, formó de­
cidido empeño en que su hijo llegase á manejar con 
gran limpieza y soltura la lengua castellana; y por 
exceso de celo le prohibió terminantemente en la 
niñez v primera juventud, el estudio de la lengua 
francesa, para quitarle ocasión de aficionarse á otro 
idioma vivo, que el patrio. En cambio le hacía ejer­
citarse profundamente en el de Cicerón y en nues­
tros admirables escritores del siglo xvi. Dominando, 
pues, la lengua latina, le fué luego fácil comprender 
las lenguas que se derivan de ella ó tienen con ella 
íntimo enlace.

Consecuencia de ello es, en efecto, que los escritos 
del Sr. Fernández-Guerra no parezcan de un siglo de 
decadencia, sino del de oro, por la riqueza y galanu­
ra de su estilo; por su pura, correcta y elegante frase; 
por los recursos inagotables que pone en juego para 
expresar clarísimamente todo linaje de pensamien­
tos, sin dar nunca en los escollos de la trivialidad y 
de la afectación, de lo rebuscado y artificioso, ni de 
«mezclar dos fablas, la nueva y la vieja.» Huye de 
vaciar siempre en un mismo molde la forma sintácti­
ca , como suelen muchos de nuestros contemporá­
neos, porque no saben nunca decir las cosas con la 
variedad de recursos que ofrece la rica lengua caste­
llana, sino con esa tautología y afrancesada fraseolo­
gía que desluce y deshonra á periódicos y libros. Hoy 
se escribe mucho v se piensa y estudia poco ó nada:

precisamente lo contrario de lo que hace el señor 
Fernández-ÍGuerra, como ya por alabanza suya^notó 
el Sr. Ferrer del Río. Propende en sus discursos 
académicos á los giros ciceronianos ; pero cuida de 
dar á cada obra de los varios géneros que cultiva, 
el e.stilo que le corresponde. Otra pluma, que no la 
mía, sabrá hacer un estudio del gusto literario y ar­
tístico del Sr. Fernández-Guerra.

Desde Octubre de 1889 á 1842, dió al teatro los 
tres dramas de La Peña de los Enamorados, La 
Hija de Cervantes y Alonso Cano ó La Torre del 
Oro. Fél primero, con hermosos y animados versos, 
es más leyenda que drama , y en él resulta fatigosa 
la mucha erudición a'ábiga que desplegó el inexper­
to poeta. El marqués de Gerona publicó de esta obra 
un favorable juicio crítico, poniendo empeño en ala­
bar lo bueno y ser indulgente con lo que revelaba 
falta de experiencia escénica.

En el drama segundo tuvo valor para sacar á las 
tablas á Cervantes, cosa á que nadie se había atrevi­
do fuera del mismo inmortal autor del Quijote, el 
cual se introdujo á sí propio en escena en una de sus 
comedias, á saber, E l Trato de Arf^el. La fábula 
está bien concebida, el primero y el último actos son 
preciosos, y bien merecían los demás que su autor 
los refundiera. Procuró que Cervantes hablara siem­
pre con frases y pensamientos de sus mismas obras, 
acomodando á ello el estilo de las demás figuras del 
drama. La crítica de entonces puso á esta obra el de­
fecto de que aparecía demasiado el hombre en su 
hogar doméstico,)- más en segundo término el poeta. 
Yo no sé hasta qué punto sea fundado este reparo; 
pero estoy seguro de que si el autor se animara á 
hacer la refundición, quitaría de cuajo la figura de la 
beata, y haría que intervinieran en la fábula para su 
mayor enredo los poetas y no poetas de aquel tiem­
po, que algunas amarguras prepamron al escritor 
incompa able, y acerca de los cuales ha publicado 
después nuestro autor notabilísimos estudios.

El tercer drama es una obra acabada. El dramático 
está formado y conoce á fondo el humano corazón.

Diez años después escribió con el Sr. D. Manuel 
Tamayo leí primero entre nuestros dramáticos es­
pañoles), La Rica-hembra, donde no se ve solda­
dura de dos ingenios, donde el diálogo poético tiene 
las mayeres galas de Lope, de Tirso y del Romance­
ro, las situaciones se disponen con la mayor nove­
dad é interés, y se respetan las leyes de la historia 
hasta el punto , de que haciendo la crítica de esta 
obra admirable, el Sr. Ochoa dijo que era «una gale­
ría con las más claras y hermosas vistas á la Edad 
Media.» Se estrenó en i853, y habiéndose vuelto á 
poner en escena después de algún tiempo, en 1874, 
pareció nueva al público, y con verdadero entusias­
mo llenó el teatro durante varias semanas.

La poesía lírica ocupó los ócios de su juventud, 
comenzando por pagar tributo al romanticismo que­
jumbroso y casi desesperado de la época, pero sin 
espontaneidad ninguna, como cosa contr.tria á la ín­
dole del poeta. Ya en 1840 se veía curado de esta 
manía epidémica, y empezó á publicar rasgos líricos 
de sobresaliente é indisputable mérito. Sus roman­
ces y canciones amorosas , afanes y cuidados de la 
juventud, según Horacio, merecieron públicos y ex­
traordinarios elogios del terso Baralt, y que el gran 
crítico Sr. D. Manuel Cañete , los calificase como 
preciosas joyas de la lengua castellana. Bien mere­
cen especial mención la poesía .4 mi Madre ausente, 
las odas .4 los Casamientos reales, en 1846; /I Doña 
Isabel II, en :8o5 ; A la Transfiguración del Señor, 
y varios Tíomances y Suaeíos publicados recientemen­
te, composiciones todas donde lo bello y perfecto de 
la forma compite con la grandeza del pensamiento. 
¿Por qué no publica el 6r. Fernández-Guerra la carta 
con que D. Ventura de la Vega le felicitó desde Ali­
cante, por su oda de i865? Título nobiliario para un 
poeta, ha de estimarse esta carta, por la espontanei­
dad con que está escrita y por el juicio cabal y hon­
roso que en pocas líneas se hace de la composición.

Pero los trabajos que extendieron su reputación 
dentro y fuera de España, fueron los que dió para 
purificar el texto de las obras de Quevedo, é ilustrar­
las y juzgarlas con la mayor novedad y crítica , ha­
ciéndolas preceder de una biografía y dos juicios crí­
ticos generales, todo de mano maestra. El famoso 
escritor anglo-americano, Jorge Ticknor, puso de su 
puño en el ejemplar que adquirió, «ser estos libros lo 
mejor que se ha escrito y dicho acerca de Quevedo:» 
juicio que se cita en el Catálogo impreso de la biblio­

teca apreciable que el estudioso extranjero legó á la 
universidad de su pátria. Los Sres. Philarettey Emi­
lio Chasles publicaron en Francia encomiásticos jui­
cios críticos de dicha edición ilustrada de Quevedo, 
y no se detuvo el segundo de estos señores en decir 
que la «ciencia é instrucción del Sr. Fernández- 
Guerra es universal.» Con efecto, los pasajes oscuros 
del escritor polígrafo, las noticias de recóndita eru­
dición dadas por él al vuelo, reciben la mayor clari­
dad en notas amenas, instructivas y discretas al pié 
de cada página, donde se añaden nuevos realces á las 
obras de aquel varón á quien Justo Lipsio llamó «la 
más alta gloria de los españoles.» Yo estimo digno 
de alabanza el esmero con que elimina el moderno 
colector cuanto obsceno afea al gran satírico; pero 
sabe hacer esto sériamente, sin desfigurar ni alterar 
las obras en lo más mínimo. Lo inédito es muchísi­
mo, y un simple asterisco lo señala. El Sr. Fernán­
dez-Guerra se libra de la soberbia del y o  satánico, 
vertiendo sin ruido ni alharacas los mayores rauda­
les de erudición y saber, y ofreciendo sencilla y mo­
destamente cosas las más nuevas y desconocidas.

M a n u e l  d e  C u e t o  y  R i b e r o .

tSe continuará.)

C A P I L L A

D E N O M I N A D A  D E  S A N  Z O I L O

KN L.A

IGLESIA PARROQUIAL DE SAN MIGUEL DE CÓRDOBA. ■

Hállase situada esta preciosa capilla á la parte del 
Este, dentro de dicha parroquia, á la cual sirve de 
contrafuerte; habiendo sido construida, en sentir de 
algunos arqueólogos, para reforzar el muro del tem­
plo, donde habían aparecido várias hendiduras ó 
rendijas de consideración, tal vez á consecuencia de 
un terremoto.

Por falta de datos no podemos fijar con precisión 
la época en que se levantó esta capilla, sosteniendo 
algunos autores que se remonta al siglo xiii, por do­
minar en su construcción el género románico ter­
ciario, excepción hecha de algunos pormenores per­
tenecientes al estilo mozárabe ó mudéjar; al paso 
que otros colocan este monumento religioso en el 
siglo XVI. No siendo nuestro propósito resolver esta 
cuestión, pasaremos á describir, siquiera sea breve­
mente, la capilla que nos ocupa.

Su interior, de carácter grave y severo al par que 
devoto y sencillo, convida á la meditación y al reco­
gimiento, cautivando dulcemente los ojos y el co­
razón. Tal es la índole del arte cristiano, que, ins­
pirado por la fé y los sentimientos altamente cató­
licos de nuestros mayores, aleja de nuestro espíritu 
toda idea terrenal, dirige nuestra mente al cielo y 
pone en nuestros lábios la fervorosa plegaria. La 
planta de la capilla es árabe, así como su estructura 
interior hasta las molduras de la cornisa, sin excluir 
las cuatro planiformes, decoradas con otros tantos 
arcos apuntados en forma de herradura, las cuales 
en dicho punto describen, juntamente con los cua­
tro muros, una figura octagonal. También es árabe 
el arco de ojiva túmida que facilita la entrada en la 
mencionada capilla. La cúpula que la corona, es de 
estilo neo-griego; y del árabe, las columnitas con 
remates iconísticos, las cuales, á manera de repisas, 
sustentan al parecer los nervios de la misma cúpula, 
cuando en realidad no hacen más que embellecerla. 
La ventana abierta en el muro de la parte occiden­
tal, presenta el estilo gótico en toda su esbeltez y 
pureza, cobijando un círculo lobulado y dos ojivas 
gemelas; si bien aparece exteriormente inscrita en 
un arrabá. Las esbeltas y elegantes columnas que 
hermosean los ángulos internos de la capilla, son 
ojivales; pero los sencillos capiteles que las coronan, 
ostentando dos órdenes de hojas angulosas de medio 

I relieve, son árabes. Los tres grandes arcos de adorno 
i abiertos en los muros de Sur y Este, son ojivales, 
i igualmente que los descritos por las pechinas de la 
I cúpula en la parte superior. Las molduras que de- 
I coran los nervios de la misma, presentan boceles de 
i igual estilo, con la arista del toro más saliente y aca- 
I nalada de lo que en ctras construcciones de este gé- 
I ñero suele ob.servarse. Por último, las molduras que 
I componen la cornisa, lo mismo que las bases y los 
I plintos en que asientan las cuatro consabidas colum- 
i ñas, nos recuerdan la arquitectura romana del tiem- 
i po de Tr.ajano.
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A pesar de todos los pormenores que llevamos 
dados acerca de la expresada capilla, no es fácil cla­
sificar este bello monumento ni fijar con exactitud 
la verdadera época de su construcción. Con esta 
misma dificultad tropieza el arqueólogo en la clasi­
ficación de algunos otros monumentos artístico-re- 
ligiosos de nuestra pátria, y muy especialmente si 
pertenecen á fines del siglo xv; porque en estos sue­
le también advertirse esa fusión de diversos estilos, 
tales como el bizantino, el árabe v el ojival.

No es nuestro ánimo dirimir controversias en el 
terreno arqueológico; 
razón por la cual de­
jamos al buen criterio 
de los inteligentes la re­
solución de tan difícil 
problema, así como la 
determinación del ob­
jeto principal á que en 
un principio se destinó 
la citada capilla. Sin 
embargo, diremos dos 
palabras sobre este se­
gundo punto al hacer el 
sencillo relato de su res­
tauración , debida al in­
fatigable celo y á la sor­
prendente actividad de 
nuestro Exemo. y Re­
verendísimo Sr. Obis­
po, no menos amante y 
protector de las bellas 
artes que de las letras y 
las ciencias.

[r e s t a u r a c i ó n  

D E  L A  C a p i l l a .

Debajo de muchas 
capas espesas de cal y 
polvo había permane­
cido largos años escon­
dida tan rica y hermo­
sa perla del arte cristia­
no, convertida por ig­
norancia de unos y por 
incuria de otros, en mi­
serable depósito de tras­
tos viejos. Igual ó j>a- 
recida suerte han sufri­
do otras muchas obras 
maestras de arqueolo­
gía. que por su mérito 
singular hubieran de-

Nos haríamos demasiado prolijos si hubiésemos de 
referir minuciosamente todas las dificultades que ha 
sido forzoso vencer para llevar á feliz termino dicha 
restauración; por lo cual nos limitaremos á exami­
nar las principales.

Ante todo era preciso determinar el objeto á que 
debia destinarse la capilla, una vez restaurada. No 
ignorando este sabio Prelado que en toda restaura­
ción de este género nunca debe alterarse, ni mucho 
menos violentarse el caráctír del monumento artís­
tico que se trata de restaurar, deseaba saber cuál era

A R T E  C R I S T I A N O :
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bido considerarse como 
gloriosísimo timbre del 
catolicismo que las ins­
piró, á la vez que de la 
nación que tales artis­
tas abrigó en su seno. 
fCómo, pues, calificar 
á los que so pretexto de 
limpieza ó por otras ra­
zones más ó menos es­
peciosas, han encalado, 
ó por mejor decir, pro­
fanado tantos excelen­
tes monumentos ar­
queológicos, infiriendo 
con tal proceder una 
gravísima injuria á los 
católicos que los erigie­
ron, y arrancando sus­
piros de lástima y de 
dolor á los ilustrados
amantes del culto divino y dejlas glorias patrias? 
Por el contrario, ¡cuán laudable y digna de imita­
ción es la conducta de las personas entendidas que, 
como nuestro dignísimo Prelado , saben apreciar 
debidamente el valor de tan preciadas joyas, sacán­
dolas del total olvido en que yacían largo tiempo se­
pultadas!

Gracias á la sabía iniciativa y á las acertadas dis­
posiciones de tan preclaro hijo de Santo Domingo, 
pueden hoy contemplar los amantes del arte cristia­
no la bien combinada mezcla de los vários estilos 
arriba enumerados, con su rica y vistosa exornación, 
que campean en la susodicha capilla.
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I N T i - R I O R  D h  L A  C A P I L L A  D L  S A N  Z O I L O ,  L N  L A  I G L L S I A  D E  S A N  - M I G U E L  D E  C Ó R D O B A

RESTAIHAD.X por el, SARIO PREL.ADO DK AQt'F,LI,,\ DIÓCESIS RUO. P. I R, ZEFERINO OOXZALE2.
(De un croquis remitido por D. Manuel d; Torres.,

el objeto especial á que en un principio se habia de­
dicado. (..uestion harto difícil de resolver por la no­
table divergencia de opiniones; puesto que si por un 
lado consultamos las tradiciones populares y los re­
cuerdos históricos que junto á la parroquia do San 
Miguel Se conservan (i ,nos inclinaremos d creer que

(I) Nos referimos á la ormita Je San Zoilo, donde se halla el
pozo en que íucron ocluidos los rinones de este Santo, cuando el 
cruel Daciano no pudo reducirle con halagos ni promesas á sa- 
crilicar ó los ídolos, después de azotarlo y despedazar su cuerpo 
con garlios de hierro. Hay quien diga que allí estuvo la casa del 
Santo Mártir.fV'éasc «Palestra Sagrada» por Sánchez Feria. To­
mo II, p.igs. 194. y 211 de la cdlc. de 1772.)

la expresada capilla se consagró al culto de San Zoi­
lo; y si por otro lado registramos los escritos de 
Sánchez Feria, profundo conocedor de las glorias 
de Córdoba, nos parecerá que nunca se tributó cul­
to á dicho mártir en la referida parroquia, sino en 
la de San Andrés, antiguamente llamada Basílica de 
San Zoilo. Pues bien, en la imposibilidad de averi­
guar con certeza el objeto que primitivamente tu­
viese la capilla, S. E. Rma. estimó conveniente 
hacerla servir en adelante de bautisterio, que por su 
bella estructura y majestuosa grandeza inspirase á

los fieles sumo respeto 
hácia el Sacramento de 
regeneración que en su 
recinto se a d m i n i s ­
trara.

Demás está decir que 
esta disposición ha sido 
muy acertada y discre­
ta, ya se considere el 
noble fin de nuestro 
dignísimo Prelado, ya 
se tenga presente la ne­
cesidad que de un bau­
tisterio mejor se dejaba 
sentir en la hermosa pa­
rroquia de San ¡Mi­
guel.

Superada la primera 
dificultad, todavía que­
daba otra no menor. En 
efecto, era preciso qui­
tar por completo las es­
pesas capas de cal allí 
acumuladas por el gusto 
mal educado, y descu­
brir con gran destreza 
la simétrica colocación 
de los sillares, el armó- 
nicoy variado conjunto 
de los órdenes arqui­
tectónicos, las esbeltas 
columnas y demás pri­
morosas l ab or e s ,  así  
como la clave poligonal 
de la .airosa bóveda con 
sus elegantes adornos: 
y todo esto, sin causar 
el más leve deterioro 
en la fábrica,ántes bien 
conservando hasta el 
mismo color que tenía 
la piedra antes de ser 
blanqueada. .Además, 
era menester completar 
la obra, ya h e r mo ­
seando el desnudo pavi­
mento con buena sole­
ría. ya poniendo cris­
tales en la rasgada ven­
tana, ora cerrando el 
ingreso con una verja, 
ora, en fin, colocando 
en medio de la capilla 
una pila bautismal, co­
rrespondiente al gusto 
dominante de la mis­
ma. Nada diremos de 
las partes deterioradas, 
que era indispensable 
renovar, ni de las mejo­
ras que en el exterior 
de la fábrica se debían 
hacer, procurando ar­
monizarlas con el inte­
rior.

Verdad es que para llevar á cabo tan árdua res­
tauración, contaba S. E. Rma. con personas 
muy competentes que la dirigiesen, y con hábi­
les maestros albañiles que la ejecutasen; pero tam­
bién es cierto que no se podía dar cima á tan colosal 
empresa, sin hacer considerables desembolsos, muy 
superiores á los escasos fondos de que en las actuales 
circunstancias pueden disponer los señores obispos y 
las fábricas parroquiales.

Esto no obstante , merced a la generosidad y mu­
nificencia del sábio y virtuoso Prelado que tan dig­
namente ocupa la silla episcopal del grande Oslo, se 
llevó á feliz término la restauración de la capilla en
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Junio del pasado 1880, con las notables mejoras in­
dicadas. Parala solería se han traido de Italia lindas 
baldosas de mármol blanco, que contrastan agrada­
blemente con el resto de la capilla; y en la ventana 
se ha puesto una graciosa combinación de cristales 
de diferentes colores, que, refractando y colorando la 
luz, inundan de mágicos y suaves matices el ámbito 
del nuevo bautisterio.

L O S  G R A B A D O S .

E xcmo. é Ilmo. S r . D. A ureliaxo F'erx.ández-G uerra y 
O rbe.— Pág. io 5 .

(Véase la biografía escrita por el docto catedrático gra­
nadino Sr. Cueto y  Ribero.)

A r t e  c r is t ia n o : In t er io r  d é l a  c a pill a  de S an Z o il o , en 
L A  ig l e s ia d e S a n .Mig u el  de Cóítoattx , restaurad i  p  >r 
el saiio'.Prelado de aquella diócesis Rdo. /->. Z e fe -  
riuo Ganqale^.— Página loS.
(Véase el artículo.)

E l f e r r o - c a r r il  para  los iu:!í ' ' es al  t r a v é s  del  I s t .mo 
DE P ana .m,á.— Pág. lot).

Entre los grandes proyectos que lanza al público la in­
geniosa audacia de los grandes mecánicos modernos, m e­
rece especial mención él que acaba de presentar á la C á­
mara de comercio de San Francisco, el ingeniero americano 
Jaime Eads. Este gran mecánico, ya famoso en el mundo 
de las invenciones por la flota de acorazados que im provi­
só dura:ito la guerra de separación de los Estados-Unidos 
y  por el gran puente sobre el .Misisipí en la ciudat de San 
Luis, se ofrece ahora á c.jnstruir en cuatro años un ferro- 
ca'TÜ al través del Istmo de Panamá, en el cual puedan 
trasportarsen ci.noJa:nenti los bu.jues de un Occéano á 
otro.

El ingeniero afirma; prim ero, que el ferro-carril que él 
propone podrá construirse con la mitad de gasto que el 
presupuestado para abrir un Canal con esclusas; segundo, 
que una vez terminado el ferro-carril, podrá sostenerse 
con el mismo gasto que el que exigirá el entretenimiento 
del canal; tercero, que los grandes buques con su carga­
mento completo podrán ser trasportados de un Occéano á 
otro en la mitad del tiempo necesario para atravesarlo en 
el canal.

Los buques serán arrastrados fuera del agua por una 
máquina de gran potencia, y colocados en el tren monta­
dos sobre doce barras colocadas á cuatro ó cinco piés una 
de otra. Los vagones de este tren colosal, llevarán i i 5 
ruedas, formando un total de i , 38o en los trasportes de 
mayor importancia.

La primera idea de este proyecto parece haber nac ido 
de la existencia de un ferro-carril existente en W ashing- 
to;i, y  en el cual se trasportan pequeños vapores, carga­
dos desde la margen de Potomac, atravesando un terreno 
escarpado hasta la ribera de un canal abierto a! otro lado.

a -
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E L  FI-. R R O - C A R R I L  PAR.A. L O S  HUtyUF.S A L  T R A V É S  IJEL IST.M O  DE P A N A M Á .

Aunque este proyecto jigantesco no llegue á realizarse, 
á juzgar por el interés que ha despertado, se comprende 
que dará más ó mános tarde sus resultados, abriendo nue­
vos horizontes al hidrópico afan de progresos materiales 
que devora á nuestro siglo.

*
• ♦

P o rtada  de  la  c a pill a  de  S an Z o ilo  en la  ig l e s ia  de  S an 
M ig u e l  de C ó rd oba .— P á g . 112.

(Véase el artículo.)

EL AMOR MATERNAL.

ODA.

(p r e m ia d a  p o r  l a  so cie d a d  de amigos  del  p a ís , 
DE v a l e n c i a .)

Toma este niño y críamele, 
que yo te lo pagar¿.

(E xodo , II , 9.)

Triunfó el amor del Gólgota en la cumbre ,
Y  de Satán las sombras disipadas,
Al mundo iluminó divina lumbre.

Con la sangre de Cristo fecundadas.
Otra vez más herniosas y mejores 
Brotaron per doquiera 
Las puras linfas y fragantes flores 
De la mansión primera!
¡Amor! ¡Cristiano amor! Y ¿quién te inspira. 
Ilustre sociedad.' Y ¿quién te alienta 
En tu noble misión? ;Por qué tu mano 
Siembra afanosa el bien?¿Por qué el camino 
Muestras de la virtud al tierno infante,
Y le revelas su inmortal destino?
¿̂ Por qué siempre anhelante.
S igu es del arte y_de la*;ien c¡a  el v u e lo ,
 ̂ ante sus triunfos de placer palpitas?

¿Por qué si en guerra ves consigo al hombre, 
La pacífica oliva en alto agitas.-'̂
¡Porque es amor tu ley y amor tu nombre!

Pero el error y el odio declararon 
A esa divina ley perpétua guerra,
Y á renovar su lucha, hoy en la tierra,
Impíos se lanzaron.
Y en la feral pelea, tú exclamaste:
«ILuche el Ser que más ama, y que en el niño 
»i lace brotar, al par de su cariño,
»De la fé bienhechora el fuego santo.

»Y que el poeta le hable con su acento!» 
[Y por eso yo canto 

el amor rñatirnal el sentimiento ,
Del amor mate-nal el dulce encanto!

Mas ¿dó hallará la inspiración mi mente, 
Para cantarte, amor de los amores?...
En tu memoria ¡oh madre! únicamente; 
¡Que nadie invoca en vano 
El nombre de su madre! ¿Quién no siente, 
Tan sólo al pronunciarle.
De inmenso placer ó inmensa pena 
El pecho palpitarle?
Mi herido corazón al evocarle.
Aunque el recuerdo de dolor le llena,
Latir siento veloz... Sí, madre mía;
Tú que estás en el cielo.
Tú que fuiste en el mundo
Mi luz, mi afan y mi único consuelo,
¡Y eres aún norte que mis pasos guíal...
¡Tú sola en este día
ftli mente inspirarás! Y si resuena
Tan dulce el canto mío,
Al invocar ¡oh madre! tu memoria.
Que el lauro alcanza, que por tí yo ansio, 
¡Tuyo el triunfo será, tuya la gloria!

Ayuntamiento de Madrid



LA ILUSTRACION CATÓ LICA.

¡Oh tierno, santo amor, inalterable!
El más bello, el más grande, el más sublime, 
Sentimiento purísimo, ineláble .
Bálsamo y esperanza del que gime.
Suave llama del cielo mensajera,
Faro en el mar instable.
Fuente en el seno del dolor nacida,
¡Tú eres la flor modesta y escondida 
En el recinto del hogar, que al mundo 
Dá eterno germen de virtud y vida!
¡Es tu dulce mirada*, la primera 
Luz que guía y alegra nuestros ojos;
Tu suave voz, el plácido sonido 
Que embelesa primero nuestro oido;
Tu mano cariñosa.
La primera que enjuga nuestro llanto;
Tu sonrisa amorosa,
Nuestro primer encanto!
¡Tal abte el cáliz de la flor hermosa 
Tras de la noche fría .̂
El celestial rocío, y la engalana;
Tal su luz y calor el sol la envía.
Tal la mece apacible el aura ufana!

Y  el tierno ser ¡oh madre! á quien adoras,
A  quien aduermes en tu blando seno,
¡Para el del néctar de la vida lleno!
¡Con quien ries y lloras.
Que embebecida miras.
Que besas veces mil, y otras abrazas,
Y otras mil contemplándole suspiras...
Sin comprenderlo, siente
Nacer, entre tus brazos.
El amor que ha de uniros dulcemente 
Con perdurables lazos!
Y  al amarte... ¡es feliz! !Y ama contigo 
Cuanto amas tú! ¡Y su vuelo
Tras el tuyo levanta 
A la región esplendida del cielo!
¡Tal solícita el ave guarda el nido.
Junto á su prole canta,
¡Y vuela!... ¡Ella le sigue!... ¡Y luego sube,
Y al fin la oculta entre la blanca nubel

¡Ved la madre y el hijo en la escondida 
Estancia solitaria,
Con alma recogida 
Al Hacedor alzando su plegaria!
¡No hallareis en la vida
Nada tan bello! ¡Ni que diga al hombre
Mejor su origen y su fin!... ¡Sus manos
Juntas están! ¡Y ¡untos
Laten sus corazones! ¡Sus miradas
Juntas ál cielo van!... ¡Y con los labios
Del hijo, ora la madre!
La humildad les sostiene 
Con sus alas; les cubre la pureza,
Les da la fé su luz, su afan inmenso 
El divinal amor; el mundo olvidan ,
Y sus almas del barro despojadas.
Vuelan á las moradas
Do el sumo bien y la verdad anidan.

¡Oh madre! ¡Cuán gloriosa.
Cuán grande es tu misión! ¡De Dios al hombre 
Hablar, y revelarle 
Su origen, su caída,
Su redención!... ¡Del Hijo del Eterno 
Con la afrentosa muerte conseguida:
Con tu ejemplo inspirarle 
El cristiano heroísmo,
Y  como signo de victoria darle 
El triunfo de sí mismo!
¡Hacer brillar en su razón naciente 
La fé sencilla y pura,
Sin cuya luz el alma eternamente 
Gimiera en noche oscura!
Y  en su pecho encender la viva llama 
De hermosa caridad, ¡fuego divino...
Es al hombre decir: «Espera y ama!...
Tan sólo la virtud sabe el camino
Que hace al mortal feliz y libre y fuerte;
Si ella es todo tu afan, será tu escudo
En el combare rudo
De esta agitada vida, transitoria;
Tu consunlo en las penas, tu tesoro,
Y  al fin el Angel que con llave de oro 
Las puertas abre de la eterna gloria.»

;Y  quién cantar podrá el dolor inmenso.
La angustia de una madre, si del hijo 
Peligra la existencia?
íQuién su ingenio y valor? ¡Oid!... Fulminan 
Allá en Egipto la cruel sentencia:
«Pues de Israel los hijos han crecido 
»Como yerba del prado,
»Y cuanto más la ley les ha oprimido,
»Más se han multiplicado;
»Sea todo varón desde hoy nacido 
»En el Nilo arrojado.»
¡Tal el déspota dijo!... ;Qué haréis, madres?
;Qué harás ¡Jacobet bella!
De ese Hijo de tu alma.
De tu pueblo infeliz fúlgida estrella?
¡Tú velas!... ¡Tú meditas!... ¡Sin reposo 
Afanosa le ocultas!... ¡Mas... en vano!...
¡Que sigue cauteloso.
Tus pasos el tirano!
íQue hacer ya?... ¡Sucumbir! Pero ¿qué miro?
Del Nilo caúdalofio
Atenta sigues el revuelto giro...
¿Qué intentas? ¿Qué haces? ¡Ay! ¡Al tierno infante 
junto á la orilla dejas

En ingeniosa cuna abandonado!... *
Y al cielo alzas los ojos... Y  te alejas...
¡No!... ¡Vuelve, madre! ¡Vuelve! Toma tu hijo 
Que le miró tu Dios y se ha salvado:
Moisés le llamarás: tu fé ha triunfado.

¡Tanto una madre alcanza 
Si la fé la ilumina! ¡Nunca muere 
En ella la esperanza!
Tras de esta vida mísera contempla 
Otra eterna y mejor... Y eje el secreto 
Es, de su fuerza y valor. ¿Quién sabe 
De una madre creyente 
Dó llega el heroísmo? ¡No tan sólo.
Impávida y valiente.
Por su hijo á recibir la muerte avanza.
Que así lucha en su cueva la leona;
Por su Dios lleva el hijo al sacrificio
Y  al verdugo perdona!

Ved cual brilla siniestro allá en Judea 
De .\ntiocho el acero...
Sangre y luto doquier llevar desea 
El báibáro guerrero.
De Salem en el templo sacrosanto 
Soberbio imprime lá profana planta,
Y  en el altar, del pueblo entre el espanto,
A Júpiter Olímpico levanta!
Y  así exclama el impío:
«Oye, Judá, tu suerte;
»Si abandonas tu ley... tendrás riquezas, 
«Placeres y poder... si no... ¡la muerte!»
Y  su rostro ocultando entre ambas manos, 
Gimieron las doncellas, los ancianos.
Las jóvenes quedaron sin aliento,
Y cual canto de triunfo á los tiranos,
Del pueblo de Jacob llegó el lamento!
¡Gran pueblo! ¿.Morirás?. . ¡No! que á salvarte 
Vuelan, y gloria inmarcesible á darte,
¡De una madre la fé vel sentimiento!
¡Madre inriiortal! ¡Valiente Machabea! 
Guando mi mente penetrar desea 
Esas páginas santas.
Inspiradas por Dios... ¡Aún centellea 
Tu mirada ante mí!... ¡.A.ún te levantas 
.\1 verdugo, que tiembla, contemplando 
Se:ena, y á tus hijos 
De Pátria y Dios, y de su ley hablandol 
Hijos dignos de tí, que van tranquilos 
A recibir la muerte,
Al Creador del mundo un himno alzando.
Que en éxtasis escuchas, ¡mujer fuerte!
¡Y tú también á conquistar la palma 
Del mártir vas impávida tras ellos!...
¡Y de tu inmensa gloria los destellos 
De dicha llenan y de fé mi alma!!

Madres cristianas, el amor divino 
Esa Senda os trazó, de las virtudes 
Enseñar á los hijos el camino 
Con la voz y el ejemplo,
Lev.intando en sus tiernos corazones 
De Dios y Pátria el sacrosanto templo.

Miguel ,\mat.

EL PEZ DE ORO.

VELADA EN CASA DE LA M ARQUESA.

N O V E L A  D E  PAUL FEVAl , .

¡Contimmeion).

.■ \queila misma noche estaba en mi gabinete , lle­
gando dos horas después de su carta.

No os he dado hasta ahora, señoras, ninguna idea 
de la persona del Sr. Bruant, porque deseaba pone­
ros en la posición en que me encontraba la primera 
vez que se presentó á mi vista. Me había formado un 
Bruant de imaginación, un Judas de capricho, según 
la costumbre; su aspecto admiró; esperaba otra cosa.

El Sr. Bruant era un hombre alto, que conserva­
ba el aire de la juventud, aunque se aproximaba mu­
cho á los límites más extremos de la edad madura: 
fluctuaba,en efecto,según lo que decía el patrón Se­
vero, entre los cincuenta y cinco y los sesenta años. 
Sus cabellos ya plateados, pero que tenían aún refle­
jos rubios en su conjunto, estaban arreglados con 
esmero ; no tenía barba; sus facciones eran aguile­
ñas muy acentuadas; su frente, un poco descubierta, 
tenía altura; sus ojos, grises muy claro y casi perla, 
manchaban su pupila de grana , como si hubiesen 
sido de jaspe; brillaban de pronto como ojos de gato 
niontés; otras veces, y más á menudo, fijaban en el 
vacío sus mirabas sin expresión.

La impresión que causaba era ia de un hombre 
bien educado; pintaré con más fuerza mi pensamien­
to, diciendo que tenía el aire de un viejo noble, muy 
bien conservado.

Buffon no lo conocía cuando escribió su famoso 
apotegma sobre el estilo y sobre el hombre; además

está ya muy probado que este autor ilustre no cono­
cía mucho los animales que ha descrito tan admira­
blemente. Se hubieran engañado totalmente si hu­
bieran apreciado al Sr. de Bruant por su estilo, áun 
cuando se hubiera enmendado su malísima orto­
grafía.

Le causó una gran impresión á Goton , que me 
dijo de quedo, introduciéndolo :

— ¡Perdonad, hé aquí un e.x-noble que tiene heno 
en las botas!

Entró con un paso brusco; pero que no sonaba 
en las losas. Sus movimientos eran los de un hombre 
de treinta años. Además no está de más el observar 
aquí que era un hombre ducho en todos los ejerci­
cios del cucipo, excelente espadachín, cazador muy 
hábil, y recordar, sobre todo, que había adquirido en 
Bretaña una verdadera fama por su admirable habi­
lidad como nadador. Se contaba que había salido de 
Port-Louis con el reflujo, que había dado la vuelta á 
Groix, y que había vuelto con la marea, es decir, al 
ménos seis leguas del país.

— Buenos días, querido Sr. Corbiere, me dijo con 
mucha suavidad, pero con un tono de protección, 
que seguramente-se lo permitía su posición de fortu­
na con un pobre procurador como yo. He reflexio­
nado. Debeis estar agobiado de trabajo, con vues­
tro talento, y yo no tengo nada que hacer; no te- 
neis mucho dinero, y yo estoy muy bien ; era yo 
quien debía incomodarme evidentemente... eviden­
temente...

¿Cómo estáis? ¿Y los negocios? La pesca se anun­
cia muy bien, entre nosotros , este año... ¿No crecis
los rumores de guerra? ¿Bastante guerra, hein? Que
se nos deje descansar. Lo que falta son trabajado;-es. 
¡Miseria! Me ha costado mucho trabajo encontrar mi 
gente... Hacía mucho tiempo que tenía gana de co­
noceros.

Dijo estas diversas cosas, que no tenían hilacion 
ninguna, de seguida, y sin tomar ningún descanso. 
Su manera de hablar, revelaba facilidad;psro el ha­
ber venido dejaba ver suste mores, y adiviné su tur­
bación á pesar de sus esfuerzos.

— Haced el favor de sentaros, señor Bruant, le dije 
con toda la frialdad que se puede tener, sin ser im­
político.

- Muc ho  honor, replicó; mucho honor. Tengo 
buenos conocimientos en Rennes. He tenido en mi 
casa al Prefecto, en el castillo, cuando hacía la visi­
ta, cuando estaba en Vannes..., y he comido con el 
Procurador general en Lorient, en casa del Almi­
rante. ¡Vamos! ¿De qué se trata, Sr. Corbiere? Creo 
que vais á hacer esta noche un buen negocio conmi­
go, ¡hé! ¡hé!

Ni una palabra-del cajón devuelto, ni del vino de 
España.

— Personalmente , caballero , repliqué yo, nó su­
pongo que pueda yo tener ningún negocio con Vd. 
Tengo mi cliente; sus intereses son entcrameiite 
opuestos á los vuestros.

— ¡Para nada, exclamó; para nada! Hé aquí el 
error. ¿En qué son opuestos? Ese buen viejo Kerou- 
laz, es testarudo como una muía. Se lo he dicho... 
Dadme vuestra hija en casamiento...

Dispensadme que os interrumpa, Sr. Bruant, pro­
nuncié muy secamente. Mis instantes son preciosos, 
y no se trata para nada de la señorita Keroulaz.

Frunció el entrecejo y ¡lalideció de un modo muy 
visible.

— ¿Teneis la pretensión de asustarme? murmuró, 
sin motivo ninguno.

Y  viendo de seguida su torpeza, añadió:
— Las cartas sobre la mesa, Sr. Corbiere. El billete 

que me habéis escrito, ha parecido, tanto á mis ami­
gos como á mí, muy poco discreto.

Sonreí involuntariamente, y mi sonrisa significaba 
muy bien: «No habéis enseñado mi carta á nadie,» 
pues dijo con precipitación:

— Sí, señor, sí; he consultado sobre esto. Yo con­
sulto siempre... ¡Oh! ¡Habéis escuchado- los chis­
mes... las griterías... las griterías... las griterías!...

Se continuará.)

CRONICA UNIVERSAL.

E U R O P A .
— En Barcelona se ha uatado de organizar una 

reunión al aire libre con objeto, dicen sus promove­
dores, de contrarestar la propaganda que hacen los 
ultramontanos en provecho de sus ideas. Por fortu-
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na el que pidió el permiso para celebrar la reunión, 
cometió en el acto mismo de pedirlo, el delito de desa­
cato á las autoridades, por lo cual tué preso,.evitán­
dose así este nuevo escándelo contra el catolicismo 
que las autoridades estaban dispuestas á consentir.

— Se ha descubierto últimamente un nuevo pro­
cedimiento irregularizador. Consistía en comunicar 
como aíirmativas, por medio de la redacción de las 
comunicaciones, las resoluciones que han sido to­
madas en sentido afirmativo y vice-versa.

— En la fábrica de tabacos de Sevilla se ha descu­
bierto una nueva irregularidad, según los periódicos 
de Andalucía.

— lia  sido robada la iglesia del pueblo de_Mem- 
brilla, Y  el valor de los objetos robados asciende á 
unos treinta mil reales.

— Según datos oficiales, actualmente se debe á los 
maestros de escuela 5.285,926 pesetas 65 céntimos.

— En Barcelona un escape de gas ocasionó el día 4 
el hundimiento de una casa y la muerte de i3 per­
sonas, habiéndose extraído de entre los escombros á 
una niña de 6 años con vida.

— La invasión íiloxérica de Francia viene hácia 
España por la parte de la frontera de Guipúzcoa, 
hallándose ya atacadas algunas viñas del país vasco- 
francés.

— Las fuertes lluvias que cayeron sobre las pro­
vincias de Levante en los días 5, 6 y 7, ocasionaron 
el desbordamiento del Segura, y la inundación del 
pueblo de M olins, de Orihuela, de Cieza y de 
Reniel.

— En el Senado ha empezado la discusión del 
mensaje de contestación al discurso de la Corona, 
c ^  la discusión de una enmienda del Sr. Moreno 
Meto, en que se censura la conducta del Gobierno 
con la Santa Sede. En el Congreso continúa la dis­
cusión de actas.

— Con motivo de la inauguración de la línea fé­
rrea de ¿áceres á Portugal, han celebrado una en­
trevista, sin importancia alguna política, en Valencia 
de Alcántara, los reyes de Portugal y de España.

F rancia.— Pll día 9 se dirigieron en peregrinación 
á Saint-Denis las conferencias de San Vicente de 
Paul de P^is. La Misa de comunión, á la que asis­
tieron casinodos los sócios, se celebró á las ocho y 
media de la mañana en la iglesia parroquial.

— En el último mecting socialista, uno de los ora­
dores dijo que es absolutamente preciso hacer des­
aparecer á Mr. Gambetta por todos los medios posi­
bles legales y no legales.

— En Aviñon han sido apedreadas por los radica­
les todas las iglesias y rotos los vidrios de sus venta­
nas al grito de ¡viva la República! La policía nada 
hizo por impedir estos desmanes.

— El P. Víctor Autin ha publicado un libro nota­
bilísimo sobre la religión de los positivistas, del cual 
la prensa católica de París hace grandes y merecidos 
elogios. Intitúlase la Trahison positiviste, y se ven­
de al precio de 7 reales.

*
* ♦

B é l g i c a .— La población de Brujas se-halla suma­
mente agitada con motivo de haber sacado á la luz 
pública un diario católico de la localidad, todos los 
hechos que los masones de Bélgica habían procura­
do tener ocultos También ha publicado el periódico 
aludido una lista de todos los hijos de Brujas que 
han estado y están afiliados al masonismo.

I S u i z a .— Al fin los socialistas han logrado abrir en
I Coira el Congreso internacional que no han podido 
, celebrar en Zurich.
I La inauguración solemne tuvo lugar el día 3, con 
¡ la asistencia de delegados de los socialistas de Ale­

mania, de Hungría, de Rusia, de Polonia, de Dina- 
I marca, de Inglaterra, de Bélgica, de Holanda, de 
i Francia, de los Estados-Unidos y del Brasil.
! Los acuerdos tomados en las varias sesiones cele- 
I bradas, son los siguientes:
! I." Formar una estadística general de los obre-
I ros socialistas, con expresión de las idéas políticas,
I religiosas y sociales de cada uno de ellos.

2. “ Redactar memorias en que se exponga la si­
tuación política y económica de los obreros de cada

¡ nación, á fin de poder señalar á los socialistas sus 
deberes y la táctica que deban seguir con sus adver­
sarios.

3. “ Nombrar una comisión que estudie sobre qué 
bases puede fundarse la federación de las fuerzas so­
cialistas, y que redacte el Reglamento de esta fede­
ración.

4. " Elaborar un programa general que contenga 
la exposición de los principios y de las docu inas so­
cialistas, con las reglas á que haya de sujetarse la 
agitación que haya de promoverse y la propaganda 
de estas doctrinas, reservando la cuestión de de­
talles.

5. " Formar una Caja general para socorrer en to­
das, partes á los obreros que carezcan de trabajo.

6. * Crear un órgano oficial central que se haga 
eco de las quejas de los obreros de todas- las re­
giones.

7. “ Organizar la propaganda por todos los medios 
posibles, y principalmente por medio de auxilios á 
los obreros enfermos y á los que carezcan de tra­
bajo.

— En Berna se ha reunido una conferencia para 
elaborar una legislación internacional en materia de 
trasportes en los ferro-carriles.

I n g l a t e r r a .— En Dublin se ha reunido un Con­
greso de ciencia social, en que predomina probable­
mente los elementos liberales. En él se ha pedido 
que España sea elevada al rango de potencia de pri­
mer órden. ¿on este motivo el lord Canciller de 
Irlanda, que sólo de lejos conoce á nuestros gober­
nantes, ha-dicho grandes elogios del Sr. Sagasta y 
del Sr. Cánovas.

— Ha llamado la atención la insistencia con que 
los jefes del partido conservador trabajan por orga­
nizar á sus amigos para nuevas y vigorosas batallas 
contra los liberales. Sir Stafford Nqrthcote ha pro­
nunciado sobre el tema de la organización del par­
tido conservador, dos discursos que pueden redu­
cirse á las siguientes frases: «Sé que no os falta celo 
en el momento de la acción; pero vuestro celo os 
servirá de poco si no estáis preparados, si una fuerte 
Organización no os ha colocado antes en estado de 
sostener la lucha.»

— El Gobierno está preocupadísimo con las noti­
cias que ha recibido del Transvaal y del Zuleland, y 
ha decretado la formación de un ejército que esté 
dispuesto á marchar á la primera señal.

« «

A u s t r i a .— Se sabe ya de un modo oficial, que la 
anunciada entrevista de los emperadores Alejandro 
y Francisco José, tendrá lugar en una pequeña po­
blación de Polonia.

— El día 4, con motivo de ser los días del empe­
rador Francisco José, se celebraron grandes funcio­
nes religiosas en todo el imperio. El emperador 
mandó distribuir 25,000 pesetas entre los pobres de 
Viena.

— El profesor Stadler ha sido presentado por el 
Gobierno austríaco para la Sede arzobispal de Sera- 
jevo, capital de Bosnia. La Santa Sede ha contesta­
do ya aceptando la presentación, y anunciando que 
el presentado será preconizado en el próximo Con­
sistorio.

— Ha fallecido de repente, víctima dé una afección 
en el corazón, el barón de Hayinerlé, gran Canciller 
del imperio austro-húngaro. Se cree que volverá á 
encargarse de este elevado puesto el conde de An- 
drassy que lo ocupaba anteriormente, v que está en 
íntimas relaciones de amistad con el príncipe de 
Bismarek.

— El emperador Francisco José ha querido dar un 
testimonio de afecto al R. P. Monsabré, que se halla 
refugiado con otros padres de la Orden de Santo Do­
mingo en el Tirol, y le ha escrito una carta autó­
grafa dándole las gracias por haber honrado al Aus­
tria buscando en ella refugio contra la persecución 
revolucionaria, y encargándole que acuda á él en 
cualquier apuro en que se vea o se vean sus her­
manos.

A l e m a n i a .— Se sabe ya positivamente que el señor 
Schloser regresará de los Estados-Unidos en todo 
este mes. A mediados de Noviemb.c ocupará el pues­
to de embajador de Alemania cerca de la Santa Se­
de. En seguida, conforme al acuerdo ya establecido, 
serán proveídas las Sedes episcopales de Osnatiik, 
de Fulda, de Munster, de Boderbron, de Limburgo 
y de Breslau.

— Varios jesuítas han sido invitados por el Gobier­
no aleman para asistir á un congreso orientalista que 
que se estácelebranda en Berlín. La presencia délos 
sabios jesuítas ha sido recibida con entusiasmo por 
los católicos de la capital del imperio.

T urquía.— El Hakikai de Constantinopla dá la 
noticia de que muchos griegos del distrito de Avrat- 
Nissar se han convertido al catolicismo. También 
dice que las conversiones son numerosas en Mace- 
donia entre los búlgaros,

— En la Sublime Puerta ha causado muy mal efec­
to que el metropolitano cismático de Servia se haya 
puesto al frente de una sociedad servia, que tiene por 
objeto propagar las ideas panslavistas. El Gobierno 
ruso es protector decidido de esta sociedad, á la que 
ha prometido toda suerte de subsidios.

— El sultán ha terminado un convenio con Alema­
nia, mediante el cual esta potencia le enviará jefes y 
oficiales encargados de organizar el ejército turco. 
Estos oficiales deberán llegar á Constantinopla á fines 

■ de este mes.
— Los comisarios otomanos enviados á Egipto son 

Ali-Fuad-Bey y Ali-Mizani-Baja, y han recibido la 
órden de afirmar la autoridad del sultán en esta pro­
vincia y de obrar de común acuerdo con el cónsul 
de Inglaterra. Su punto de partida será una informa- 

! cion sobre la administración civil y militar del 
• Khedive.

— El gobierno ruso ha dirigido á la Puerta una 
. nota muy enérgica sobre el pago de la indemnización 
i de guerra, impuesta á Turquía por el Congreso de 

Berlín.

O B R A S DE FISICA Y  Q.UIMICA
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DR. D. BARTOLOMÉ FELIÚ Y  PEREZ,

Catedrático de la Universidad de Barcelona.

Reales.
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figuras intercaladas. Forma un tomo en 4.“ de
600 páginas......................................................................42

«Lecciones de Química general, inorgánica y  orgá­
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— Un tomo en 4.° de 004 páginas........................... 3o

«Manual de Física y  rudimentos de Química con 
aplicaciones á los cursos de T iro , Telegrafía de 
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páginas y  con numerosas figuras intercaladas. 28 

«Compendio de Física experimental y  M eteorolo­
gía, y  rudimientos de Química inorgánica, con 
aplicaciones más frecuentes;» 3.* edición con 140 
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(La solución en el próximo número.}

Solución al del número anterior:

Luna de miel eu Trillo, será miel de la Alca-
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LA ILUSTRACION CATÓ LICA.

— La insurrección de la Arabia, cada día más po - 
tente, inspira á los diarios turccprtículos elccuentcs 
en ĉ ue predican la unión islámica, como único me­
dio de volver á las épocas de prosperidad para el 
islamismo.

R usia .— Ha sido descubierto el cuartel general de 
los nihilistas, y han sido presas á consecuencia de 
este descubrimiento sesenta personas de todas clases 
y condiciones.

— Han sido muy bien recibidos por el Czar los di­
plomáticos Sres. Chassalalf y Bonknieff que han so­
metido á su aprobación el arreglo preliminar que han 
concluido en Roma con la Santa Sede. Es creencia 
general que estos diplomáticos volverán á primeros 
de Noviembre á Roma, y que en el 
próximo Consistorio de Diciem­
bre, el Padre Santo podrá anun­
ciar el resultado de las negociacio­
nes con .Alemania y Rusia.

— .A los judíos que se han presen­
tado al gran duque Wladimiro pi­
diéndole protección contra los 
atropellos de que siguen siendo 
objeto, les ha contestado éste: «Mi 
hermano es emperador de Rusia 
y no puede protejerse bastante; 
fCómo queréis que pueda proteje­
ros suficientemente á vosotros?»

que la política obliga á Rusia á gastar fuertísimas 
cantidades en la obra de la propaganda de su religión 
oficial en todos los estados de .Asia, y que sus minis­
tros cuentan como adheridos á sus doctrinas poco 
ménos que á todo el que se los acerca, y mayormen­
te á todos los que reciben subsidios por su mano.

— La instalación sola de una misión protestante en 
el Japón, ha costado á las sociedades bíblicas de Lon­
dres 32,000 pesetas. Esta misión se compone úni- 
mente de dos misioneros y tres catequistas. La ins­
talación de una misión católica solo cuesta, con los 
gastos de viaje, unas 3,ooo pesetas.

A F R I C A .

T rípoli.— El envió de tropas turcas á Trípoli, ha 
tomado en estos últimos días nueva actividad. Una

Rom a .— Se ha descubierto que 
el apóstata Campclia es el autor de 
un folleto que se publicó cuando 
la muerte de Pío IX, sobre la elec­
ción popular de los Romanos Pon­
tífices.

— El Papa recibió el día 4 á una 
diputación de católicos de Roma 
que le presentó una protexta contra 
los sucesos del i 3 de Julio, suscri­
ta poc 26,000 romanos, les habló 
de su salida eventual de aquella 
ciudad, y declaró que si tristes 
son los actuales tiempos, otros más 
tristes todavía se preparan.

— El día ü recibió el Papa en 
audiencia privada á Sir White, mi­
nistro de Inglaterra en Bucharest, 
encargado por el gobierno de la 
Reina Victoria del restablecimien­
to de las relaciones diplomáticas de 
Inglaterra con la Santa Sede.

— El día 7 falleció en Bolonia 
Su Eminencia el Cardenal Moi etti, 
creado cardenal por Pío I.X en el 
Consistorio de 28 de Diciembre 
de 1877.— R. 1. P.

ASIA.
J a p ó n .— La rápida difusión del 

cristianismo en este imperio preo­
cupa sériamente á su gobierno. Te­
nemos á la vista dos artículos tra- j
ducidos del Soichi Chiinboiim, en ,
los cuales un lervienie discípulo 
de Budha dice; que si no se pone 
remedio inmediato al mal, la na­
ción está amenazada en un porve­
nir próximo por guerras civiles que ^
la conduciráná la ruina. «Estamos 
convencidos, añade, de queel cris­
tianismo será para el Japón origen 
de perturbaciones sin cuento, y no 
podemos considerarlo como sus­
ceptible de traernos ninguna ven- 
taja.»

Se ve por esto que los japoneses no están tan civi­
lizados como quieren hacer creer á Europa.

Lo que principalmente disgusta al escritor que 
nos ocupa, es la inacción en que actualmente viven 
ya la filosofía de Confucio, ya la religión de Budha. 
«En una nación como la nuestra, dice, donde la filo­
sofía occidental está todavía en su infancia, y donde 
la de Contucio está en un período de declinación, el 
pueblo japonés se dejará atraer cada vez más al 
Catolicismo; hoy mismo, si se hiciese un censo 
escrupuloso de todos los -japoneses conve: tiios al 
cristianismo, se quedarían todos sorprendidos de 
su gran número.» <iY es preciso hacer constar, añ.i- 
de, que el celo, ó mejor dicho, el fanatismo de estos 
nuevos convertidos, es más ardiente, más fogosos 
que el de sus cori^ligionarios. .Así nos debemos 
apresurar á resignarnos á ver á la gran mayoría de 
la población seguir esta corriente, por la fuerza que 
para arrastrarlo todo tiene la moda.»

Al terminar da el iYo/c/ti Chimboum una estadística 
del estado actual del cristianismo en el Japón.

Según dicho periódico, los misioneros ingleses y 
americanos representan á diez y nueve sectas y tie­
nen 388i ministros inscritos en sus parroquias. Los 
misioneros son en número de 164; tienen 49 templos 
V 221 escuelas. La llamada iglesia ortodoxa tiene 10 
misioneros, 5,6oo afiliados, 13 templos y 228 escuelas.

El catolicismo cuenta en el Japón con 23o misio­
neros, 297 iglesias, - iqo capillas, 58i escuelas y un 
sin número dé fieles incálculable, principalmente en 
algunos distritos del Japón occidental.

"Hay que tener presente para apreciar estos datos.

■ '.ailL i

m

p o r t a d a  d e  l a  c a p i l l a  de  s a n  z o i l o  

en la Iglesia de San M iguel de Córdoba.

fragata otomana desembarcó el día 4 de los corrien­
tes lóoartilleroscon Sqcañonesdecampaña, 11 Krupp,
6 morteros 1,000 fusiles y una cantidad considerable 
de municiones. Se esperan seis buques acorazados 
para la guardia de la costa.

Î os emigrados de Stax que se relugiaron en Trí­
poli, tienen á los insurrectos tunecinos perfectamen­
te al corriente del e.stado del cuerpo de ocupación 
otomana. En Trípoli se ha trazado el plano de las 
fortificaciones que se están levantando para la detensa 
de Kaironan.

Respecto de Túnez, los franceses se atribuyen la 
victoria en varios encuentros que generalmente se 
cree que no han tenido importancia. De un momen­
to á otro empezarán las grandes operaciones milita­
res, en las que los generales franceses pondrán en 
ejercicio un ejército de 40,000 hombres.

*
» *

T ran svaal . — Conforme á las instrucciones del 
Volksraad, el gobierno de los Boers ha enviado un 
despacho al Gabinete de Londres, declarándole que 
la convención provisional últimamente firmada entre 
el Transvaal é Inglaterra es contraria al tratado de 
Sanviver, y protestando vivamente contra muchos 
de sus artículo.-, cuya modificación pide.

Zui.uLA.ND.— En este país ha estallado una formi­
dable insurrección cont a los ingleses. Un hermano 
de Cettivayo se hií puesto al frente de los insurrectos.

AMERICA.
E stad os- U nidos.— Cuando Monseñor Rapp entró 

en la Diócesis de Cleveland, como primer Obispo 
en 1847, solo encontró una capilla de madera y al­
gunos católicos. Hoy cuenta dicha Diócesis con 208 
Iglesias, 673 sacerdotes, 118 e.scuelas, 690 religiosas, 
700 hospitales, 25,600 niños que frecuentan las escue­
las católicas. La ciudad de Cleveland possee 22 igle­
sias, y durante el año último se colocaron los cimien­
tos de seis más.

— Los incendiosde los bosques de Mitigan han con­
sumido 100 millas cuadradas de arboleda, habiendo 
perecido más de 5oo personas. De las que han sobre­
vivido, muchas han perdido la vista, y 10,000 se han 
quedado sin hogar. Han quedado completamente des­
truidas la ciudades de Badén, Verona, Foret, Bay, 

Richmonalville, Charleston, A n- 
derson, Deckersville-, Hainsonvi- 
lle y Bondaky. Las personas que 
recorren los bosques destruidos 
encuentran á cada paso cadáveres 
carbonizados.

— Los católicos de los Estados- 
Unidos, conmovidos por la situa­
ción tristísima en que se halla la 
Santa Sede, han decidido abrir 
nua suscricion extraordinaria con 
destino al Dinero de San Pedro.

OCCEANIA.
B orneo. —  Hace algunos años 

que se fundó en Mill-Hill, cerca de 
Lóndres, un seminario exclusiva­
mente destinado á la educación y 
formación de sacerdotes con des­
tino á las misiones extranjeras. En 
diversas ocasiones han salido ya 
de dicho centro misioneros desti­
nados á fundar una misión en la 
isla Borneo, donde han sido llama­
dos por el jefe del país, que es in­
glés de origen. Ultimamente sa­
lieron nuevos misioneros para di­
cha isla, y se acaban de recibir no­
ticias de su llegada á la córte del 
jefe de Borneo, donde han sido re­
cibidos con grandes muestras de 
afecto. La nueva misión se com­
pone del R. P. Jackson,que ha es­
tado largos años en el Afganistán, 
y de los Padres Duun, Goosens y 
Tabelle, el último de los cuales ha­
bla perfectamente el chino. Estos 
Padres llegaron el 10 de Julio á 
Krechig y continuaron luego su 
viaje, siendo recibidos en todas par­
tes con grandes muestras de alecto 
por parte de las autoridades indí­
genas. A la fecha de las últimas no­
ticias se trataba de levantar una 
iglesia , para lo cual el Gobierno 
había ofrecido materiales y los fon­
dos necesarios, y de llevar la pala­
bra de Dios á poblaciones que to­
davía no la han oido.

Los periódicos católicos de Lón­
dres, manifiestan grandes esperan­
zas de que el catolicismo hará 
grandes progresos en Borneo, por 
ia gracia de Dios y por la inteligen­
cia, actividad y celo de los misio­
neros, casi todos ingleses, que tra­
bajan sin descanso en recoger la 
abundantísima miés de aquel cam­
po, preparado y fecundado por la 
virtud del Altísimo. 1.

LA EXCMA. SRA.

DOÑA ANA MICAELA GUERRERO,

VIUDA DE ARRAZOLA,

falleció el 7 de Octubre, habiendo recibido los 

Santos Sacramentos y la bendición 

de Su Santidad.

R . I. I*.

Rogarnos encarecidamente á los lecto­
res de L a Ilustración que enco­
mienden á Dios el alma de tan distin- 
guiday piadosa señora, rogando tam­
bién por el consuelo de sus dignos hi­
jos, atribulados por tan irreparable 
desgracia.

,\lAnRiD, 1S81.—Imprenta de los Sres. l.ezcanoyC.» 
Santísima Trini.íad, núm. 5.
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